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I, Paire Moróte, (. 

COMO MERO PROYECTO 

Al descubrir Dalton, el célebre doctor, la 
«strafla enfermedad de la vista, á que di<5 el 
nombra de daltonismo, prestó indudablemen
te un gran servicio á la humanidad de los ne
gocios, á esa parte de humanidad á quien la 
idea del comercio mueve incesantemente, ha
ciéndola viajar en ferrocarril, último adelanto 
de la locomoción. 

En efecto, sabido es que hay ciertos indi
viduos que, sin ser miopes, confunden á no 
muj larga distancia los colores, cambiando 
el blanco por el verde, ó este por el rojo—co
lores que se usan para las señales del ferro
carril—llevando con esta equivocación la 
desolación y el luto al sano de innumerables 
familias. 

Nosotros tal vez estemos atacados de dal
tonismo, y veamos los colores distintos de lo 
que son, trocando lo oscuro del porvenir por el 
color de rosa da los sueños de no imposible 
realización. 

Como el ferrocarril, cuja locomotora j a 
«asi llega á nuestras puertas, j los projectos 
de la red ferroviaria de que cada dia nos dan 
cuenta la prensa <5 la correspondencia parti
cular, prometen cambiar la faz del país, su-
cediéndose al aislamiento j la apatía en que 
hasta el presente hemos estado sumidos el rui
do j el movimiento que llevan consigo las 
transacciones mercantiles, claro se está que 
la esperanza de una nueva vida ha venido á 
halagarnos, haciéndonos pensar en la resu
rrección de nuestro pueblo, de nuestra ju
ventud, hoj ganosa de un trabajo que rara 
vez consigue, haciendo estórües para ella y 
para la sociedad su fuerza vital, s u inteligen

cia clara, todas las grandes aptitudes de que 
están dotados los hijos de estas comarcas, 
fuertes como las montañas que les rodean, ac
tivos como las olas del mar que les envía sus 
brisas desde las cercanas pía jas . 

De esa esterilización de fuerzas pudiera 
librarnos el Consejo de administración de la 
sociedad «Crédito General de ferrocarriles,» 
d el Marqués de Casa-Loring, 6 cualquier 
otra empresa 6 imlivíduo de los que tan in
teresados están en la obra de regeneración y 
prosperidad del país, utilizando los medios de 
que tan pródiga se había de mostrar Lorca, 
para crear una escuela de telegraüsías j fac
tores que emplear, «n llegando la ocasión, ea 
las estaciones de la región lorquina. 

Personal para la enseñanza no había de 
faltar, y nosotros conocemos algún alto em
pleado de ferrocarriles que lo desempeñaría 
gustosísimo; y en cuanto á personas que qui
sieran aprender, apurados habrían de verse 
los maestros para enseñar á cuantos tienen 
necesidad y tuvieran empeño en saber. 

Y aun si esas sociedades no creyeran con
veniente la creación' de esa escuela,—que 
tantos ahorros había de procurarles—nuestras 
autoridades, nuestros hombres de iniciativa 
debían tener en cuenta las ideas que tan li-
jeramente dejamos apuntadas, y tomar á su 
cargo, con verdadera decisión y de acuerdo 
con las Compañías, esa obra que todos aplau
dirían, porque vendría á ser un paño de lá
grimas, una fuente de consuelo para tantas 
familias como hoy suspiran por trabajo para 
sus hijos, por pan para sus desvalidos. 

Mero proyecto es el nuestro, y nos llena
ría de satisfacción ver que alguien lo apa
drinaba, dándole con su apoyo la fuerza qu4 


